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Àmbits d’Educación i Cultura (fragment)

En este terreno, que tanto nos importa, señorías, de la garantía y la defensa del derecho de todos a la educación, nos inquieta en gran medida una circunstancia concreta que está adquiriendo caracteres alarmantes y que puede desvirtuar, o hacer estériles en muchos casos, los esfuerzos dirigidos a lograr la eficacia de los procesos educativos. Me refiero a los evidentes perjuicios que puede llegar a producir un instrumento de gran repercusión en la sociedad, pero que se agranda en relación con quienes dan los primeros pasos en su formación: se trata de los contenidos y la programación del medio televisivo. Sin ánimo de generalizar, y naturalmente sin que puedan en absoluto verse afectados los derechos a la libertad de expresión y a la libertad de empresa, sería preciso establecer unos principios, formular algunas recomendaciones o poner de relieve ciertos riesgos evidentes que la situación actual puede producir, principalmente en el deterioro de los resultados educativos.

A nadie con sentido común, en una sociedad moderna y progresista, puede resultarle indiferente algo que se produce de manera cotidiana en muchos de nuestros hogares. A los niños y a las niñas, a los adolescentes, cuando vuelven a casa del colegio, cada tarde, cargados con una pesada mochila y unos deberes pendientes, les espera en la sala de estar o en el cuarto de cada uno, la programación televisiva ritual. Una programación poco propicia a la sedimentación de los valores o de la información que hayan podido recibir en las aulas. Programación que se impone en las horas libres y a la que les resulta muy difícil sustraerse, porque se les adoba con un lenguaje fácil y pobre al borde del grito; con situaciones en las que sobrenada la violencia y la zafiedad; con la miel de unos cuerpos atractivos y tentadores que todo lo experimentan sin dificultad, en un clima de falso compañerismo, de indolencia, de pasotismo, de dolce farniente. Las horas pasan veloces, los padres no pueden intervenir porque, o no están en casa o han arrojado la toalla. Y al día siguiente, ... vuelta a empezar. La conciencia del tiempo, que debería dedicarse a dar contenido y a afianzar el derecho a la educación, se esfuma como el agua entre las manos. Nuestros educandos crecen y la sociedad se encuentra así con unos individuos a los que les resulta difícil convivir y que hacen difícil la convivencia, atiborrados de imágenes zafias, de cotilleos inútiles o abyectos, alejados de una realidad que por ley natural están obligados a tomar en sus manos, sin recursos aprendidos para transformarla.

Se trata de un estado de cosas ante el que no podemos dar la callada por respuesta. La Institución del Defensor del Pueblo, encargada por la Constitución de la tutela de los derechos básicos de los ciudadanos, tiene que hacer sonar la sirena de alarma para que ese panorama cambie de algún modo. Somos conscientes de que ya se están dando algunos pasos en esa dirección. Hemos participado incluso en la promoción de ciertas sugerencias con este mismo propósito. Se ofrecen diversas alternativas en derecho comparado. Pero quizá sea éste momento propicio para señalar la conveniencia de establecer un debate abierto y solvente, con participación de todos los grupos sociales afectados, que nos permita disponer de unos materiales básicos de referencia sobre los que fundamentar las recomendaciones oportunas a las distintas Administraciones competentes. 

Considerando que forma parte vital de nuestra encomienda constitucional la vigilancia de los derechos básicos de todos, pero muy en especial de los menores, a esta tarea pensamos dedicar en el futuro inmediato, contando con la colaboración y los recursos que puedan allegarse, la firme decisión de aportar nuestro esfuerzo, sin regateos, al objeto de incentivar y estimular el perfeccionamiento de una verdadera democracia por la vía imprescindible de una educación configurada por los auténticos valores de una convivencia justa, libre y solidaria, a la que debieran cooperar unos recursos tan potentes como los de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Unos medios que, en el contexto de un servicio público bien entendido, tendrían  que servir, por el contrario, para dotar a nuestra juventud de una preparación con un altísimo nivel de calidad. (...)
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